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[CICLO B]  

“Mi reino no es de este mundo” 



1ª LECTURA: Daniel 7, 13-14 

     Seguí mirando. Y en mi visión nocturna vi venir una especie de hijo de 
hombre entre las nubes del cielo. Avanzó hacia el anciano y llegó hasta su 
presencia. A él se le dio poder, honor y reino. Y todos los pueblos, naciones 
y lenguas lo sirvieron. Su poder es un poder eterno, no cesará. Su reino no 
acabará. 

SALMO 92 

El Señor reina, vestido de 
majestad. 
 
El Señor reina, vestido de majestad;  
el Señor, vestido y ceñido de poder: 
 
Así está firme el orbe y no vacila. 
Tu trono está firme desde siempre,  
y tú eres eterno. 
 
Tus mandatos son fieles y seguros;  
la santidad es el adorno de tu casa,  
Señor, por días sin término. 

2ª LECTURA: Apocalipsis 1, 
5-8  

     Jesucristo, el testigo fiel, el 
primogénito de entre los muertos, el 
príncipe de los reyes de la tierra.  Al 
que nos ama, y nos ha librado de 
nuestros pecados con su sangre, y nos 
ha hecho reino y sacerdotes para 
Dios, su Padre. A él, la gloria y el 
poder por los siglos de los siglos. 
Amén. Mirad: viene entre las nubes. 
Todo ojo lo verá, también los que lo 
traspasaron. Por él se lamentarán 
todos los pueblos de la tierra. Sí, 
amén. Dice el Señor Dios: «Yo soy el 
Alfa y la Omega, el que es, el que era 
y ha de venir, el todopoderoso». 

EVANGELIO según S. Juan 18, 33b-37 

     En aquel tiempo, dijo Pilato a Jesús: «¿Eres tú el rey de los judíos?».  
Jesús le contestó: «¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros de mí?». 
Pilato replicó: «¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te han 
entregado a mí; ¿qué has hecho?». Jesús le contestó: «Mi reino no es de 
este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mi guardia habría luchado 
para que no cayera en manos de los judíos. Pero mi reino no es de aquí». 
Pilato le dijo: «Entonces, ¿tú eres rey?». Jesús le contestó: «Tú lo dices: soy 
rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar 
testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad escucha mi voz».  
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L 
a visión del profeta Daniel es extraña, pero dice mucho. Un 
“hijo de hombre”, un humano, que avanza hasta un anciano. Y 
él señala: “A él (al hijo de hombre) se le dio poder, honor y 
reino. Y todos los pueblos, naciones y lenguas lo sirvieron. Su 

poder es eterno no cesará”. Hay una tentación que visita 
periódicamente al ser humano, se llama elitismo. Estuvo presente en 
los orígenes de la fe cristiana. Jesús luchó contra ella, la veía en los 
fariseos. Los santos Padres (San Ireneo, San Agustín…) también 
lucharon, la veían en el gnosticismo y otras herejías. ¿En qué 
consiste? En la obsesión arrogante conque la verdad y la salvación es 
propiedad de unos pocos. De los “elegidos”, los “santos”, los “puros”, 
los “iluminados”… Daniel profetiza que esto no es así. El enviado de 
Dios, el Mesías, es Rey Universal, aglutina a todos los humanos. No 
importa su procedencia, lengua o color. Viene a unir a todos, a salvar 
a todos. 
 El Apocalipsis se convierte este domingo en canto y alabanza a 
Cristo redentor: “Al que nos ama, y nos ha librado de nuestros 
pecados con su sangre, y nos ha hecho reino y sacerdotes para Dios, 
su Padre. A él, la gloria y el poder por los siglos de los siglos”. Hemos 
perdido muchos creyentes esta capacidad de alabar a Dios, de 
bendecirlo, de piropearlo. Nos acercamos a Él o bien buscando algo 
(oración de petición); o con menor frecuencia, a darle gracias por algo 
que nos dió o que va bien en nuestra vida. Pero no nos acercamos a 
Dios con total gratuidad, amor y desinterés… alabándole, por Él 
mismo, no por nada. Porque sí, porque es Bueno y generoso, porque 
es grande y compasivo, por… Necesitamos reaprender la alabanza 
para no caer en una religión pragmática y fría, utilitaria. No vaya a ser 
que un día no nos guste la misa o una oración (por ej.) y reclamemos 
devolución por los “servicios prestados”. 
 El diálogo de Jesús con Pilato es revelador. Jesús pregunta al 
prefecto romano de dónde viene la acusación “¿dices eso por ti mismo 
o te lo han dicho otros…?”. Pero sus acusadores no dan la cara, son 
cobardes, han urdido un engaño para acusarle. Frente a aquellos que 
ven en Jesús una amenaza a sus deseos de poder, Él dice: “mi reino 
no es de este mundo”. No se trata de un poder terreno, no se trata de 
gobiernos, ni riquezas, ni privilegios… es otro su reinado. La segunda 
vez que Pilato pregunta ya no dice ¿Tú eres el rey de los judíos? Sino 
simplemente dice ¿tú eres rey? A lo que Jesús contesta: “Tú lo dices: 
soy rey”. Ha desaparecido el territorio, las demarcaciones concretas, 
las fronteras, porque Jesús es Rey Universal, de todos y para todos. 
“Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo”. Y su 
dignidad de Rey está vinculada a su misión de “testigo de la Verdad”. 
Él revela la verdad, quien se acerca a Él crece desde la verdad, se 
caen  las  máscaras  y  comienza  una  existencia  humana  humilde  y  
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1.– Martes 23: Formación de Catequistas a las 18:00 h. 

2.- Jueves 25:  - Exposición del Santísimo a las 19:15 h. 

   - Reunión monitores asambleas a las 20:00 h. 

3.– Sábado 27:  Celebración Penitencial a las 20:00 h. 

4.– Queda abierto el plazo de inscripción para quienes quieran prepararse 
para la Confirmación de Adultos. Apuntarse en el despacho de martes a 
viernes de 19:00 a 20:00 h.  

Gracias, Señor, por ser nuestro Rey. 
Gracias, Señor, porque tu reino es la justicia. 
Gracias, Señor, porque tu reino es el servicio. 
Gracias, Señor, porque tus armas son el amor. 

Gracias, Señor, porque tus armas son la misericordia. 
Gracias, Señor, porque tu castillo es el corazón del 

hombre. 
Gracias, Señor, porque tu corona no es de oro. 

Gracias, Señor, porque tus vestidos no son de seda. 
Gracias, Señor, porque tus pies van descalzos. 
Gracias, Señor, porque tu trono es una cruz. 

Gracias, Señor, porque nos esperas al final de los tiempos. 
Gracias, Señor, porque Tú eres el centro de nuestra vida. 

Gracias, Señor, por ser nuestro Rey. 

reconciliada, libre de ambiciones, libre de poderes, libre de “grupitos élite”. 
Porque todo el que es de la Verdad escucha su voz (Jn 18, 38) sea del 
color que sea, esté en el grupo humano que esté. Y esta verdad de Cristo 
no solo salva y libera, sino que compromete toda la vida, invita a ser 
testigos junto a Él, de su Verdad. A compartirla amablemente con todos. 

Víctor Chacón, CSsR 


